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LA COVA D’EN PARDO: BALANCE DE UN PRO-
YECTO DE INVESTIGACIÓN
En el IV Congreso del Neolítico Peninsular (Alican-
te, 2006) se presentaba un avance de la secuencia cultural 
de la Cova d’En Pardo (Soler et al. 2008) un año antes de 
Ànalizar los trabajos de investigación pluridisciplinar que 
en la sala de la derecha se habían venido desarrollando 
desde 1993 dentro del programa de excavaciones ordina-
rias que impulsa el Museo Arqueológico de Alicante. 
Casi una década antes (Soler et al. 1999) se había pre-
sentado un análisis preliminar de la secuencia a partir de 
los perÀles A y B generados tras la actuación que se rea-
lizó en 1965 en la sala de la izquierda bajo la dirección de 
M. Tarradell (1969). De éstos, el PerÀl A, situado en la 
parte central de la cavidad y que ofrece información de 
los niveles I a X, se tomó como guía para la excavación 
en extensión de la sala de la derecha, conformándose con 
su desarrollo un testigo central que a un lado conserva 
dicho PerÀl A y al otro aquel que se consigue en el nuevo 
ciclo, PerÀl 4.3/C - 4.4/B.
En lo que atiende a la secuencia neolítica previa al 
uso de la cavidad como necrópolis de inhumación múlti-
ple (Soler 2002), en el Congreso de Alicante se presentó 
una batería de dataciones absolutas y se establecieron la 
correspondencias culturales de cinco niveles sedimento-
lógicos conforme a la secuencia regional (Bernabeu 
1989: 103-139; Bernabeu et al. 1988): 
Se presentan los resultados de las excavaciones llevadas a cabo en la Cova d’En Pardo (Planes, Alicante), concretamente los niveles VIII y 
VIIIb. El desarrollo de un proyecto multidisciplinar ha permitido caracterizar la ocupación de una pequeña cavidad por parte de las 
primeras comunidades campesinas asociadas al inicio del proceso de neolitización del levante de la península Ibérica.
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- Nivel IV: vinculado con el horizonte propio de las 
cerámicas esgraÀadas –Neolítico IIA–, 
- Niveles V y VI: adscritos al horizonte de las cerámi-
cas peinadas –Neolítico IC–, 
- Nivel VII: propio de las cerámicas inciso-impresas 
–Neolítico IB– y 
- Nivel VIII: inicialmente asimilado a la segunda fase 
del horizonte de las cerámicas cardiales –Neolítico IA2–, 
a partir de la presencia de cerámicas impresas cardiales 
junto a otras impresas con otros instrumentos.
Ahora, tras la investigación de los datos derivados de 
la excavación de 2007, puede desestimarse esa adscrip-
ción epicardial por diferentes motivos. En primer lugar 
porque las dos dataciones sobre muestras de vida corta 
obtenidas para ese nivel lo sitúan a mediados de VI mile-
nio cal BC. Y, por otro lado, y tras un pormenorizado es-
tudio del material cerámico, porque se identiÀcaron tipos 
cerámicos característicos de un horizonte cultural vincu-
lado en su origen al Neolítico impresso y cronológica-
mente previo al desarrollo del cardial clásico (Bernabeu 
et al. 2010; Soler et al. 2012). Estas evidencias obligan a 
rectiÀcar aquellas aÀrmaciones preliminares y permiten 
relacionar el yacimiento con los momentos iniciales de la 
neolitización en la península Ibérica. 
LA EXCAVACIÓN, MATERIALES ARQUEOLÓ-
GICOS Y DATACIONES DE LOS NIVELES VIII 
Y VIIIB 
El nivel VIII es un estrato que, en lo arqueológico, res-
ponde a una unidad identiÀcada por un lecho de piedras de 
mediano y pequeño tamaño que alcanza, de un modo más o 
menos horizontal aunque con cierto buzamiento hacia el 
fondo y laterales, la totalidad de la sala excavada. Sin duda, 
en la disposición de las piedras intervino el factor humano, 
resultando un hecho frecuente encontrar, al levantarlas, 
manchas cenicientas que, sin ser extensas como las de los 
niveles de redil (VI-IV), integran muchas veces carbones o 
fragmentos cerámicos afectados por el fuego. La posible su-
cesión de encendidos, la dispersión y morfología del lecho 
de piedras y la fragmentación del material cerámico locali-
zado pueden interpretarse como evidencias de la intensidad 
de la ocupación estacional a la que se somete la sala durante 
el nivel VIII. El registro cerámico de este nivel se caracteriza 
por la presencia de cerámicas impresas, fundamentalmente 
cardiales, aunque también se determinan otras variantes que 
comentaremos más adelante. Acompaña al registro cerámico 
un conjunto de elementos en sílex compuesto por contadas 
láminas estrechas y laminitas, algunas con retoque o señales 
de uso, lascas y lascas laminares, fragmentos y restos de ta-
lla y un mucho más escueto registro de elementos óseos 
compuesto de un par punzones elaborados sobre la media 
caña de metapodios de ovicápridos.
Fig. 1. Localización de la cavidad y plano de detalle del nivel VIII en el 
área central de la Cova d·En Pardo. Infrayacente a las piedras se obser-
va el relleno de la cubeta.
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Hacia el centro de la sala y en el transcurso de las 
campañas de excavación de 2006 y 2007, y cuando el 
piso circundante descubría ya el nivel IX, se determinó 
la parte superior del relleno de una estructura de com-
bustión en forma de cubeta de poco más de 4 m2. Este 
relleno se caracterizaba por una tierra más oscura y pul-
verulenta, observándose en buena parte de los sectores 
5.3, 5.4, 6.3 y 6.4 y en la zona inmediata a una columna 
estalagmítica (Àg. 2). Por su carácter nítidamente infra-
yacente al nivel VIII, se le consignó como VIIIb, resol-
viéndose la estructura como Hogar 06-VIIIb-1. De for-
ma circular y dispuesta en los subsectores 5.3/D y 
5.4/B, este hogar no sobrepasa el metro cuadrado y en 
parte de su perímetro conserva una acumulación de las 
piedras, que probablemente se dispusieron para su deli-
mitación, y una gran losa anexa. Su excavación siguió 
las recomendaciones de B. Soler, realizándose dos tran-
sectas o microsondeos a modo de dos segmentos cruzados 
hacia el centro y dispuestos desde el perímetro. Estas 
transectas, de 10 cm de ancho y 6 cm de potencia máxima 
dividieron la estructura  en cuatro porciones o sectores de 
los que se optó por reservar uno para su análisis e inves-
tigación y excavar in situ los otros tres. La secuencia 
sedimentológica conseguida en las transectas descubre, 
al menos, dos encendidos evidenciados por dos lechos 
de carbones y tierras rubefactadas infrapuestas (Àg. 3). 
Vinculados al hogar, se observaron fragmentos de fauna 
y cerámica lisa, localizándose en el sedimento que lo 
cubre fragmentos cerámicos decorados con una impre-
sión de instrumento romo, similares a otros hallados en 
el nivel VIII. Entre el hogar y la columna estalagmítica 
próxima se descubrieron otra mancha de escasa entidad 
(06-VIIIb-2), que a una cota más baja (-3,22 m), sellaba 
Fig. 2. Localización de la estructura de combustión Hogar 06-VIIIb-1 y 
de la Mancha 06-VIIIb- 2.
Fig. 4. Estratigrafía de la transecta N-S.
Fig. 3. Hogar 06-VIIIb-1. Excavación por secciones. Cotas en cm. Los 
círculos indican materiales cerámicos y los cuadrados restos de fauna: 
5.4/B (2006) Sección 2: 1. fauna (-327), 2. Cerámica lisa (-327), 3. 
Cerámica lisa (-323), 4. Fauna (-320), 5. Fauna (-318), 6. Cerámica lisa 
(-325), 7. Cerámica lisa (-327), 8. Cerámica lisa (-324), 9. (-311) cerá-
mica bruñida (-311) y 10. Borde cerámica impresa (-309); 5.4/B (2007) 
Secciones 1 y 2: 1. Fauna (-317) y 2. Fauna (-325); 5.3/D (2006) Sec-
ciones 3 y 4: 1. Fauna, coxal -C14- (-315), 2. Fauna (-315), 3. Fauna 
(-315), 4. Fauna (-314), 5. Fauna (-321), 6. Fauna (-318), 10. Cerámica 
bruñida (-309), 14. Cerámica impresa (-310), 20. Cerámica lisa (-309), 
21. Cerámica lisa (-309), 22. Cerámica lisa (-309), 23. Cerámica lisa, 
dos fragmentos, uno con mamelón (-315) y 24. Cerámica lisa, tres frag-
mentos (-317); 5.3/D (2007) Secciones 3 y 4: 1. Fauna (-320), 2. Fauna 
(-315), 3. Cerámica lisa con lañado (-316) y 4. Fauna (-320); El trián-
gulo indica: 6.4 A VIII (2007) 6. Fauna, cúbito ²C14- (-313)..
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el relleno de la cubeta, y una acumulación de piedras 
que, al extraerlas, ofrecieron material cerámico despla-
zado desde capas suprayacentes del nivel VIII.
De fácil identiÀcación, el nivel IX de En Pardo cons-
tituye una unidad potente y prácticamente estéril, conte-
niendo hacia su base alguna laminita de borde abatido, 
piezas más características de un nivel X, en principio 
vinculado a una fase antigua del Epipaleolítico (Soler 
2008: 46). En su parte más profunda, la cubeta que corta 
el nivel IX alcanzaría una cota de -3,45 m (6.4/A), resul-
tando esa la más infrayacente de un relleno (VIIIb) que 
en lo sedimentario se revela alterado por el fuego.
EL REGISTRO CERÁMICO
Si bien el registro cerámico de los niveles VIII y 
VIIIb ya ha sido analizado de forma más o menos por-
menorizada en otros trabajos (Soler et al. 2012), su re-
cuperación aquí cobra sentido en tanto permite recom-
poner la historia del proceso de formación del registro 
estratigráÀco a partir de la dispersión de los fragmentos 
cerámicos y porque facilita una precisa caracterización 
sociocultural de los primeros ocupantes neolíticos de la 
cavidad.
El nivel VIII de En Pardo ha deparado un conjunto 
cerámico compuesto por 315 fragmentos, de los que 77 
proporcionan algún tipo de información morfológica, ti-
pológica y/o decorativa. La decoración se desarrolla so-
bre el 16,51% de la muestra, dominada por la impresión 
de borde cardial (27,77%) y los apliques en forma de cor-
dones lisos y decorados (29,63%), seguidos por la impre-
sión de instrumento de punta simple (22,22%). El examen 
minucioso de los fragmentos ha permitido identiÀcar y 
adscribir 16 vasijas al nivel VIII (Soler et al. 2012). Los 
perÀles de las vasijas, preferentemente cerrados, recom-
ponen tres ollas globulares simples, tres recipientes con 
cuello y un microvaso. Los rasgos tecnológicos, descritos 
a partir del análisis macroscópico, se deÀnen por el pre-
dominio de pastas depuradas, modeladas generalmente 
mediante la técnica de rollos, aplicándose directamente 
los elementos plásticos y de sujeción a la pared, la cual es 
tratada con mayor profusión en su parte externa, decorada 
o no, y sometidos a cocciones reductoras. Estos parámetros 
coinciden con los deÀnidos en algunos de los yacimientos 
ubicados en el territorio de las comarcas centromeridio-
nales del País Valenciano sobre los que se han realizado 
analíticas de este tipo (McClure y Molina 2008), así 
como los esquemas decorativos evidenciados, reconoci-
dos en estaciones como la Cova de l’Or, la Cova de les 
Cendres, el Abric de la Falguera y las cavidades de les 
Rates Penaes, Forat de l·Aire Calent, del Llop y de les 
Meravelles. Estas similitudes conÀrman la adscripción 
del nivel VIII de En Pardo al nivel inicial del Neolítico 
Antiguo (Soler et al. 2012) o Neolítico IA de la secuencia 
regional (Bernabeu 1989; Bernabeu y Molina 2010), ha-
cia mediados del VI milenio cal BC.
En la capa más superÀcial del nivel VIIIb (Hogar 
06-VIIIb-1) se recuperaron dos fragmentos del vaso 7 y, 
entre las cenizas y carbones, fragmentos de los vasos 16 
y 19. El vaso 19, constituido por un único fragmento 
localizado dentro del hogar, se trata de un recipiente 
con cuello, borde reentrante y base plana, no decorado, 
cuya pasta arcillosa contiene un porcentaje de inclusio-
nes abundante (20%) de origen natural y granulometría 
diversa, de tamaño habitual grande (1/2–1.0 mm). Estos 
rasgos, junto a su pobre ordenación, denotan una baja 
actividad sobre la preparación de la pasta, a la cual se le 
da forma mediante la técnica de modelado a rollos, con-
formando una pared de grosor medio. Posteriormente se 
alisan las superÀcies, las cuales conservan un agujero 
de lañado, sometiendo el vaso a una cocción reductora. 
Del vaso 16, más de su mitad de fragmentos se distribu-
yen en dicho hogar, respondiendo su morfología a una 
olla globular simple cerrada, no decorada, con dos pe-
queños mamelones próximos al labio, y con unos rasgos 
tecnológicos muy similares a los del vaso 19. Respecto 
al vaso 7, solo un par de un total de 18 fragmentos se 
recuperaron en el nivel VIIIb (Soler et al. 2012). Está 
decorado mediante una matriz impresa en forma de cor-
chete ajena al repertorio cardial conocido para las esta-
ciones neolíticas de las comarcas valencianas, remitiendo 
tanto la morfología de la matriz como el esquema decora-
tivo a algunos conjuntos mediterráneos extrapeninsulares, 
sobre todo aquellos de la zona italiana ligur, dentro de un 
contexto impresso (Binder y Maggi 2001; Manen 2000; 
2002). A su singularidad decorativa se une la tecnológica, 
confeccionado mediante una frecuencia de inclusiones 
muy abundante (30%), a base de gravas muy carbonatadas 
y rodadas especialmente groseras, al exceder los 2 mm, 
que han ocasionado una cantidad muy importante de 
grietas y fracturas, principalmente durante la cocción del 
recipiente. El levantamiento por rollos conforma una pa-
red muy gruesa, cuya superÀcie externa conserva restos 
de alisado, decorándola mediante un instrumento de punta 
única en estado de cuero seco. 
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Como se ha expuesto, los vasos 16 y 7 ofrecen una 
distribución que afecta al nivel VIII, cuyos otros materia-
les cerámicos consignan un momento plenamente cardial 
(Soler et al. 2012), localizándose fragmentos de ambos 
recipientes entre el empedrado. No obstante, si bien el 
vaso 16 se asigna al nivel VIIIb por contener más del 50% 
de sus fragmentos, los restos cerámicos del vaso 7 mues-
tran mucha mayor dispersión al haber aparecido repartidos 
entre el nivel VIIIb, VIII y VII (dos, 14 y dos fragmentos 
respectivamente), a los que cabe añadir dos restos más lo-
calizados en la sala de la izquierda de la cavidad (Gómez 
2011). En principio, y dada la posición estratigráÀca de los 
fragmentos cerámicos, aquellos dos determinados en rela-
ción al nivel VIIIb serían intrusiones procedentes del nivel 
de arriba, donde encontramos también percolaciones de 
materiales entre el empedrado que lo inaugura, indicando 
que el vaso es posterior al hogar. En esta línea, la singula-
ridad del vaso 7 en el nivel VIII podría interpretarse como 
una evocación cultural ”precardialµ en grupos plenamente 
cardiales (Soler et al. 2012: 211). Sin embargo, las carac-
terísticas del vaso se alejan en demasía del registro con el 
cual se asocia, conduciéndonos a postular la inserción de 
este reducido lote en el primer horizonte de la neolitiza-
ción de las tierras valencianas que, junto a yacimientos 
como El Barranquet (UE 79) o el Mas d·Is, se asocian a un 
contexto anterior a la formación del horizonte cardial clá-
sico (Bernabeu et al. 2009; Gómez et al. 2012; Soler et al. 
2012). En este sentido, el intenso grado de movilidad 
vertical y horizontal quedaría justiÀcado por la gestión an-
trópica que se hace de la cavidad en un principio en forma 
de empedrado, quedando restos de los vasos 7 y 16 por 
debajo y entre sus piedras, con signos de extrema deshi-
dratación, afectados algunos de ellos por el contacto directo 
con el fuego. El recipiente 7 habría sufrido más las conse-
cuencias del desmantelamiento parcial del nivel anterior, 
destacando el hecho de no presentar muchos de sus frag-
mentos signos de erosión ni de rodamiento.
LAS DATACIONES ABSOLUTAS DEL NEOLÍTICO
Del nivel VIII se enviaron a datar dos muestras al labo-
ratorio Beta Analytic Inc (Miami, USA). La primera de 
ellas se corresponde con un cúbito de ovicáprido localiza-
do en el cuadro 6.4/A (z:-313 m), por encima de la mancha 
06-VIIIb-2. La elección de esta muestra vino dada por aso-
ciarse a la base estratigráÀca del nivel VIII, por localizarse 
separada de la estructura 06-VIIIb-1 y por tratarse de un 
evento directo relacionado con la domesticación. Del nivel 
VIIIb se eligió una hemipelvis izquierda de hembra adulta 
de Capra pyrenaica, hueso localizado dentro de la estructura 
Hogar 06-VIIIb-1 (z: -315 m). En su expresión calibrada 
ambas dataciones presentan un resultado estadísticamente 
muy similar, remontándose a ca. 5550 cal BC, debiendo 
considerarse previa la procedente del nivel VIIIb por su 
posición estratigráÀca (Àg. 6). 
Fig. 5. Recipientes 7, 16 y 19.
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Estas fechas resultan las más antiguas dentro del pro-
ceso de neolitización de las comarcas centro-meridionales 
valencianas que, tomando en consideración el resto de 
dataciones obtenidas sobre muestras de vida corta (Àg. 
7), afectó de un modo sincrónico a las tierras costeras y a 
los valles interiores. Este fenómeno, que se sitúa en las 
décadas Ànales de la primera mitad del VI milenio cal 
BC, supone la implantación de pequeñas comunidades 
campesinas a lo largo de los valles de los cursos Áuviales 
del Serpis, Xaló y Girona (García Atiénzar 2010).
LITOESTRATIGRAFÍA E INTERPRETACIÓN 
SEDIMENTOLÓGICA DE LAS UNIDADES ESTRA-
TIGRÁFICAS ESTUDIADAS
Los rellenos que conforman la secuencia estratigráÀca 
de la Cova d’En Pardo tienen diversas procedencias. La 
secuencia basal está constituida por sedimentos exocársti-
cos de las laderas del entorno, tanto de fracciones Ànas 
como gruesas, aunque también están presentes los sedi-
mentos endocársticos. A techo predominan los sedimentos 
introducidos por la gestión humana de la cavidad, ya que 
se trata de potentes paquetes formados fundamentalmente 
por aportes vegetales resultado de prácticas de estabula-
ción. La parte de la secuencia objeto de estudio en este 
trabajo (niveles VIII, VIIIb y IX) coincide con el punto de 
contacto entre ambos ambientes sedimentarios1.
El nivel IX se deposita tras un importante hiato erosi-
vo. Es la unidad que uniformiza la geometría del relleno en 
gran parte de la cavidad, que pasa a ser horizontal. Fue 
analizado sedimentológicamente a partir del muestreo de 
los perÀles A y B y del subsector 4.3/C de la excavación, 
deÀniéndose por limoarcillas con escasas arenas, muy Ànas, 
y con cantos y gravas, en porcentaje variable, de caliza, con 
morfología angulosa y muy alterados, en ocasiones 
acompañados de huesos y abundantes carbones. En el 
área excavada se identiÀca como de color marrón (7,5 
YR 3/3) con lentejones algo más oscuros (7,5 YR 4/4). 
Los porcentajes de carbonatos son del 12,3% en el perÀl 
B, del 25,2% en el perÀl A y del 30% en la excavación. 
En el caso de la materia orgánica también se observa 
una signiÀcativa diferencia entre el perÀl B, con un 
2,73%, frente al 1,29% y 1,6% de las otras dos muestras 
estudiadas. El análisis de la distribución textural mues-
tra una arroyada de muy baja energía.
En el centro de la sala de la derecha se abre una cube-
ta que en su parte más profunda llega a afectar al nivel 
infrayacente (IX). Su relleno (VIIIb) conforma un depó-
sito de textura singular, limos de color oscuro in situ que 
pasa en seco a marrón (7,5 YR 4/4), resultado de la for-
mación de agregados muy resistentes a partir de fracción 
arcillosa, con signos de termoalteración, que en ocasiones 
llegan a tener el tamaño de grava. Se documentó también 
la presencia de agregados menos resistentes formados a 
partir de arcillas marrones de tono amarillento (amarillo 
rojizo ² 7,5 6/8 YR), así como de carbones, especialmente 
a techo, pequeñas bolsadas de cenizas, y algunos cantos 
muy alterados, dispuestos ocasionalmente en posición no 
horizontal a la base. Este depósito incluye a techo un 
conjunto de estructuras asociadas a un área de hogares: 
2006-VIIIb-1, en 5.4/B y 5.3/D, y 2006-VIII-2 en 6.4/A, 
asentadas sobre una Àna capa de arcillas que en ocasio-
nes se han transformado en barro cocido como resultado 
de la acción del fuego. La primera estructura incluye can-
tos y bloques que delimitan el área de combustión, restos 
de cerámica y de huesos consumidos, y una gran losa 
anexa. La segunda apenas posee una estratigrafía recono-
cible y queda marcada en la secuencia por la presencia de 
barro cocho distribuido por el subsector 5.3/D.
Fig. 6. Dataciones absolutas sobre muestras 
de vida corta de la Cova d’En Pardo. Niveles 
VIIIB, VIII, VII y VI.
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Sella el conjunto el nivel VIII, de unos 25 cm de poten-
cia, geometría horizontal a la base y estructura interna ma-
siva. Está caracterizdo por la presencia de limoarcillas con 
abundantes cantos angulosos, que alcanzan a representar 
el 42% del total de la muestra, y escasas gravas de litología 
caliza, subangulosas y con un elevado porcentaje de poro-
sidad (10%). La matriz es de limos y arcillas de color ma-
rrón rojizo (5 YR 3/3), abundantes carbones de tamaño 
canto, que en ocasiones conforman lentejones de varios 
centímetros como es el caso de las manchas cenicientas 
VIII-1-7 y VIII-2-7, situadas ambas cerca de la boca de la 
cueva. Estas fracciones Ànas poseen una distribución tex-
tural franca, con cola en la fracción gruesa que denota que 
se trata de un depósito forzado. El porcentaje de materia 
orgánica es elevado y se sitúa en torno al 1,8 y el 1,9%, así 
como el de carbonatos, situado entre el 42 y el 47%. El 
nivel VIII presenta un contacto neto con el nivel IX y con-
tacto neto erosivo con el nivel X en la zona excavada de la 
entrada de la cueva, donde el nivel intermedio no siempre 
está presente. Este nivel se superpone a la cubeta y al ho-
gar, que sella, ocupando de forma homogénea el interior de 
la cavidad y acuñándose en las paredes. La interpretación 
más plausible es la de un Áujo en masa, una colada, en este 
caso de cantos, que penetró en la cavidad como resultado de 
un evento erosivo de gran relevancia en las vertientes. 
En resumen, la historia deposicional de los niveles 
IX y VIII de En Pardo, como también X y VII, se deÀ-
nen por arroyadas y coladas procedentes del exterior, 
con mayor o menor fracción gruesa, muy alterada, mo-
deradamente bajos porcentajes de carbonato cálcico y 
elevados porcentajes de materia orgánica, lo que nos 
sitúa, de manera genérica, en una extensa fase con acti-
vos procesos sedimentarios que afecta a suelos desarro-
llados con anterioridad. Entre estos niveles se producen 
hiatos que se corresponden con fases de no deposición, 
en ocasiones erosivas, coincidentes con una mejora re-
lativa en las condiciones ambientales, especialmente las 
de humedad, ya que ésta facilitaría el desarrollo de la 
cubierta vegetal en las vertientes y diÀcultaría la movi-
lización de los depósitos de vertiente. 
Los rasgos de estos depósitos revelan a su vez 
cambios signiÀcativos en los procesos sedimentarios 
predominantes. Así, en la deposición del nivel X se 
movilizó abundante fracción gruesa por procesos gra-
vitacionales de compleja interpretación, a la que sigue 
otra en la que se producen arroyadas (Soler et al. 2008: 
79-89). La fase erosiva subsiguiente bien pudiera re-
presentar un periodo climático más favorable para el 
desarrollo de la cubierta vegetal y la estabilización de 
los depósitos sedimentarios en la vertiente. El nivel IX, 
Fig. 7. Conjunto de las dataciones más elevadas del Neolítico disponibles para las comarcas centromeridionales valencianas.
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de nuevo expresión de la movilización sedimentaria, 
debió depositarse en algún momento posterior al Epipa-
leolítico Antiguo, dada la presencia de restos arqueoló-
gicos de esta datación en lo que parece ser posición se-
cundaria. El contacto neto a techo es el resultado de 
nuevo de un clima más o menos benigno que favorece 
la no sedimentación en la cueva, y que coincide con una 
fase de ocupación, la primera neolítica, datada en ca. 
5550 cal BC, que se expresa fundamentalmente en la 
apertura y relleno de una cubeta con un sedimento con 
deposición forzada alterado por la acción del fuego, 
acaso vinculadas con la limpieza del espacio, y en la 
construcción del área de hogares de VIIIb. Por último, 
la sedimentación del nivel VIII responde a un evento, 
posiblemente muy rápido. Ello es muy signiÀcativo ya 
que supone un importante cambio en la dinámica sedi-
mentaria. Se trata de una colada de gruesos, resultado 
de una importante fase de inestabilización de los depó-
sitos de ladera. Un evento que puede tener una génesis 
tanto natural, en forma de un evento paleoambiental de 
corta duración, como humana, al iniciarse la intensiÀca-
ción del uso de este territorio por parte de los grupos 
neolíticos. La ocupación del nivel VIII se documenta a 
través, además de arqueofactos, de manchas de com-
bustión, especialmente en la boca de la cavidad, y en la 
redistribución del depósito, ya que éste posee una es-
tructura totalmente anómala, horizontal a la base, ho-
mogénea en la cavidad y acuñada en las paredes, que 
pudiera ser resultado de su remoción, intencionada o 
no, en relación con el uso intenso de la cavidad. Con 
todo, la presencia de egagrópilas parece indicar fases de 
abandono al menos estacional.
ANTRACOLOGÍA Y CARPOLOGÍA2
En el nivel VIII se han recuperado 13 muestras, con un 
volumen total de 72 l, mientras que en el hogar documen-
tado en el VIIIb sólo se han procesado cuatro muestras, 
con un volumen total de 17 l. En todos los casos las mues-
tras Áotadas han proporcionado restos de carbones, aunque 
sólo cuatro del nivel VIII han aportado semillas o frutos.
El estudio antracológico se ha realizado sobre 11 
muestras asociadas al nivel VIII que se corresponden 
con carbones dispersos (Àg. 8), mientras que las tres 
muestras asociadas al nivel VIIIb se corresponden con 
los restos de carbones contenidos en la estructura de 
combustión (Àg. 9).
En conjunto, se han analizado 519 fragmentos de 
carbón, entre los que se han obtenido un total de diez 
taxones, además del grupo de fragmentos indetermina-
bles: Arbustus unedo (madroño), Cistaceae sp. (jara), 
Erica sp. (brezo), Fraxinus sp. (fresno), Pistacia lentis-
cus (lentisco), Populus/Salix (chopo/sauce), Quercus 
ilex-coccifera (encina-coscoja), Quercus sp., Quercus 
sp. t. caducifolio (quejigo, melojo, roble) y Rosaceae 
sp. t. prunoidea (pruno). 
De forma general, los datos cualitativos que presen-
tan los niveles VIII y VIIIb permiten vislumbrar la exis-
tencia de diferentes formaciones o series de vegetación. 
En este sentido, la presencia de diferentes tipos de Quercus 
como los caducifolios y la encina-coscoja nos remitirían 
a formaciones climáticas potenciales como los quejigares 
meso-supramediterráneos y/o los encinares/coscojares 
mesomediterráneos con un cierto carácter termóÀlo por 
la presencia del lentisco (Pistacia lentiscus) tal y como 
Fig. 8. Restos antracológicos del Nivel VIII.
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se reconocen en la actualidad para estos espacios (Cos-
ta 1986; Rivas 1987). Otras determinaciones como 
Fraxinus y Populus/Salix nos remitirían bien a formaciones 
riparias asociadas a barrancos o cauces de ríos y arroyos, 
o bien podríamos integrarlas dentro de las formaciones 
meso-supramediterráneas de los quejigares, tal y como 
se entienden en la actualidad (Fraxino orni-Querceto 
faginea sigmetum).
La valoración cuantitativa de los datos antracológi-
cos del nivel VIII permite realizar una aproximación a la 
estructura de estas formaciones en términos de vegeta-
ción. Para ello, hemos agrupado los valores absolutos de 
las diferentes muestras de carbón disperso por este nivel 
y así obtener unos valores relativos (Àgs. 8 y 10). De esta 
forma, el taxón más representativo del carbón disperso se 
corresponde con Rosaceae sp. t. prunoidea (57,1%), se-
guido de lejos por Fraxinus sp. (12,7%), Quercus sp. t. 
caducifolio (7,1%) y Quercus ilex-coccifera (6,4%). Esta 
distribución de las principales determinaciones taxonó-
micas del nivel VIII podría estar mostrando la existencia 
de una etapa sustitutiva de los quejigares supra-mesome-
diterráneos caracterizados por la importante presencia de 
prunos y matorrales seriales como madroños, lentiscos, 
cistáceas y algún tipo de brezo. Unas etapas sustitutivas 
en las que evidentemente tenemos que ver la mano del 
hombre en función de las actividades económicas que de-
sarrolló en los alrededores de la cueva. Entre esas activi-
dades, la recolección de la leña para la realización de 
fuegos debió ser fundamental. Las muestras concentra-
das en el hogar del nivel VIIIb podrían apuntarlo en este 
sentido (Àg. 9). Los principales y escasos taxones docu-
mentados en la estructura de combustión se corresponden 
grosso modo con las principales determinaciones consta-
tadas en el carbón disperso (Àg. 10). 
Los escasos restos de semillas corresponden tanto a 
especies cultivadas, cereales, como a silvestres. Entre los 
primeros sólo podemos conÀrmar la presencia de un res-
to del género Triticum, sin que podamos precisar si se 
trata de una cariópside de un trigo desnudo o de uno ves-
tido. Junto a éstos se han podido determinar dos especies 
Fig. 9. Restos antracológicos del Nivel 
VIIIb.
Fig. 10. Frecuencias relativas de las 
muestras de carbón disperso y concen-
trado en el hogar de los niveles VIII y 
VIII-inferior respectivamente.
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silvestres. Una semilla del género Galium y una legumi-
nosa que podría corresponder al género Medicago o 
Melilotus. En ambos casos se trata de semillas de muy 
pequeño tamaño que pueden haber llegado tanto mezcla-
das con los cereales, de los que pueden ser malas hierbas, 
como aportadas entre los excrementos de los ovicápri-
dos, ya que son especies habitualmente consumidas por 
estos herbívoros.
Nos encontramos por tanto ante estratos bastante po-
bres en lo que respecta a los restos carpológicos, hecho 
que suele producirse fundamentalmente en los niveles de 
corral. Éstos suelen estar caracterizados por una nula o 
escasa presencia de restos de especies cultivadas, mien-
tras que en algunos casos se suelen documentar con ma-
yor frecuencia restos de especies silvestres que están re-
lacionadas con la presencia de ganado, bien por el hecho 
de ser introducidas entre los excrementos, como podría 
ser el caso, o por tratarse de especies que son aportadas 
para el ramoneo del ganado y que posteriormente se car-
bonizan al ser utilizadas como leña o al realizar las tareas 
de limpieza periódicas de estos corrales.
DeÀnir en estos ámbitos si estamos ante espacios que 
de forma exclusiva se han utilizado como corrales o, al 
mismo tiempo o en otros momentos, como lugares de há-
bitat, es una cuestión problemática ya que, en muchos 
casos, se puede tratar de diferentes usos de un mismo es-
pacio que acaban generando un mismo registro.
LA FAUNA DE LOS NIVELES VIII Y VIIIB 
En el conjunto del nivel VIII (niveles VIII y VIIIb) se 
han identiÀcado un total de 375 restos óseos (Àg. 11) de 
vertebrados (macromamíferos, micromamíferos, aves, 
anÀbios y reptiles). El conjunto óseo del nivel VIIIb se 
caracteriza por la presencia exclusiva de especies de ma-
cro y mesomamíferos silvestres, a diferencia del nivel 
VIII donde el grupo predominante es el de los restos de 
macro y mesomamíferos domésticos y silvestres (70 %), 
seguidos por los de micromamíferos (23%), anÀbios y 
reptiles (6%) y aves (1 %) (Àg. 12).
El excelente estado de conservación de los restos óseos 
ha permitido identiÀcar numerosas marcas en la superÀcie 
de los huesos. En el caso se los micromamíferos se trata de 
marcas originadas por pequeños carnívoros, mientras que 
en el resto de los grupos (macromamíferos, aves y anÀ-
bios) corresponden a marcas de origen humano, marcas de 
carnicería relacionadas con el consumo de la carne.
MICROFAUNA (RODENTIA Y QUIROPTERA)
El agregado osífero de microvertebrados del nivel 
VIII de la Cova d·En Pardo (Àg. 13) se ha formado a 
partir de dos aportes: la predación y la muerte natural.
Fig. 11. Porcentaje de restos de las especies identiÀcadas en los ni-
veles VIII y VIIIb.
Fig. 12. Distribución del porcentaje (%NR) de las especies identiÀ-
cadas en el nivel VIII.
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Los restos óseos de los roedores de En Pardo presen-
tan diversas alteraciones que están relacionadas con las 
modiÀcaciones que provoca el predador al consumir las 
distintas presas que forman parte de su dieta tróÀca. Los 
incisivos han sido alterados por los jugos gástricos y han 
transformado considerablemente su estructura (Àg. 14, 
1-3). Además, un número elevado de huesos presenta la 
cortical alterada por los jugos gástricos (Àg 14, 5-6), en 
otros las fracturas suelen estar redondeadas por el mismo 
mecanismo erosivo (Àg. 14, 4 y 8), e incluso se han regis-
trado las alteraciones que provocan las mandíbulas de los 
predadores sobre los huesos (Àg. 14, 7). Junto a este 
conjunto de huesos con elevados índices de alteración 
(fractura y erosión) un número más reducido de restos 
óseos no presentan alteraciones aparentes (Àg. 14, 8).
De estos patrones tafonómicos se desprende la parti-
cipación de carnívoros en la formación del agregado osí-
fero del nivel VIII de En Pardo, principalmente a partir 
de las fracturas redondeadas de los huesos y de las mar-
cas que los dientes de los predadores han dejado sobre las 
presas consumidas. Por otra parte, la presencia de huesos 
con escasa alteración (fractura y erosión), nos permiten 
hablar de la participación de otros predadores que alteran 
en menor medida los huesos de las presas consumidas, 
sería el caso de las titónidas o búhos (Guillem 1996).
Sin embargo, los restos óseos de los quirópteros de 
En Pardo no presentan ningún tipo de alteración que no 
sea las relacionadas con procesos postdeposicionales, 
como sería el pisoteo, la fracturación de los huesos en el 
mismo proceso de excavación, etc. En ningún hueso 
hemos encontrado alteraciones que se puedan relacionar 
con la erosión que provocan los jugos gástricos de los 
predadores sobre los huesos de las presas consumidas y 
tampoco están fracturados. La explicación a este proceso 
de conservación, totalmente diferente al documentado en 
los restos óseos de roedores, viene de la mano de la 
muerte natural. Los quirópteros, por sus requerimientos 
etológicos y ecológicos, necesitan de las cavidades para 
hibernar y criar, pues las cavidades se convierten en el 
contenedor seguro para poder llevar a buen puerto estos 
dos momentos críticos en la pervivencia de las distintas 
especies. Y será en estos momentos cuando los murcié-
lagos se mueran con mayor facilidad, provocando de 
este modo concentraciones importantes de restos óseos 
en las cavidades.
Por lo tanto, los dos modelos de aporte de microma-
míferos (la predación y la muerte natural) apuntan en una 
misma dirección. El agregado osífero del nivel VIII de 
En Pardo se habría formado porque la presencia humana, 
Fig. 14. Distintos procesos tafonó-
micos del nivel VIII de la Cova 
d’En Pardo.
Fig. 13. Distribución del NMI por especies de los distintos taxones 
de micromamíferos de la Cova d·En Pardo en el nivel VIII.
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aunque prolongada, ha sido esporádica en el tiempo. De 
no ser así, los carnívoros no habrían utilizado la cavidad 
como madriguera y los murciélagos tampoco habrían 
criado e hibernado, y por consiguiente no contaríamos 
con este rico conjunto de restos óseos de micromamífe-
ros en el nivel VIII de la Cova d’en Pardo. 
En total se identiÀcaron seis especies de quirópteros 
y roedores: Miotys miotys (Murciélago ratonero), Rhino-
lophus hipposideros (Murciélago pequeño de herradura), 
Eliomys quercinus (Lirón careto), Microtus cabrerae 
(Microtus de Cabrera), Terricola duodecimcostatus (To-
pillo común) y Apodemus syltaticus (Ratón de bosque). 
Si bien, en la caracterización paleoclimática del nivel 
VIII de En Pardo sólo se valorará los requerimientos eco-
lógicos de los roedores.
Las especies del nivel VIII de En Pardo tienen unos 
requerimientos ambientales preferentemente mediterrá-
neos como sería el caso de Terricola duodecimcostatus 
y Microtus cabrerae. El resto de las especies –Eliomys 
quercinus y Apodemus sylvaticus² son ubiquistas, su 
presencia está ligada a exigencias estrictas, como la for-
mación de masas de bosque (Apodemus sylvaticus) o a 
la presencia de árboles viejos y pedregales (Eliomys 
quercinus).
En este agregado osífero, los porcentajes de los mú-
ridos (Apodemus sylvaticus) supera muy ligeramente al 
de microtinos (Terrícola duodecimcostatus y Microtus 
cabrerae). Esta proporción equilibrada entre múridos y 
microtinos se relaciona con agregados osíferos que se 
han formado durante condiciones ecológicas húmedas 
(Guillem 1995; 2001; 2009; 2010). Además, Microtus 
cabrerae nos está indicando el desarrollo de un gradien-
te de humedad mayor que en la actualidad, ya que esta 
especie necesita de formaciones de juncos para poder 
desarrollar su ciclo biológico. Por otra parte, la presen-
cia de Terricola duodecimcostatus estaría relacionada 
con el desarrollo de espacios abiertos con suelos pro-
fundos y bien drenados. 
En su conjunto, las especies estarían indicando la for-
mación de un bosque maduro en el que viviría Apodemus 
sylvaticus y Eliomys quercinus. En el interior del bosque 
se desarrollarían espacios abiertos con suelos bien drena-
dos donde construiría los túneles subterráneos Terricola 
duodecimcostatus. Y en los fondos de los barrancos o en 
zonas con una capa freática superÀcial las formaciones 
vegetales edáÀcas, principalmente las formadas por jun-
cos, estarían frecuentadas por el único topillo endémico 
peninsular (Microtus cabrerae).
MACROMAMÌFEROS, AVES, ANFIBIOS Y REPTILES
La primera consideración que cabe hacer es el des-
igual contenido fósil de las muestras de los niveles iden-
tiÀcados. El nivel VIIIb solamente ha proporcionado 13 
restos mientras que del VIII disponemos de 291. Esta 
disparidad ya es en sí indicativa de una diferente intensi-
dad en el uso de la cavidad, más esporádica en los mo-
mentos antiguos. Esta diferencia cuantitativa cobra ma-
yor signiÀcación al contrastar las especies identiÀcadas 
en ambos niveles.
El nivel VIIIb solamente ha proporcionado restos de 
especies silvestres; se trata de 10 restos de ciervo (Cervus 
elaphus) pertenecientes a un único ejemplar adulto y 2 
restos de cabra montés (Capra pyrenaica), igualmente 
adulta, además de un resto de ungulado inmaduro no 
identiÀcable especíÀcamente. Sobre los huesos se apre-
cian marcas de origen antrópico indicativas de un apro-
vechamiento máximo de la especie cazada. Se trata de 
marcas relacionadas con la desarticulación y descarnado 
como las que observamos sobre una mandíbula de ciervo 
y con la extracción de la médula patentes en las terceras 
falanges (Àg. 15).
El nivel VIII presenta una mayor variedad taxonómi-
ca. Los taxones predominantes son los domésticos, con 
un porcentaje del 58 %, entre las que solamente se han 
identiÀcado restos de oveja (Ovis aries) y de cabra (Ca-
pra hircus). Entre las silvestres (42 % del total de NR) se 
observa una amplia variedad de especies, con restos de 
cuatro ungulados (ciervo, cabra montés, rebeco y jabalí), 
un lagomorfo (conejo), un carnívoro (gato montés), aves, 
anÀbios y reptiles.
Entre las especies domésticas destaca el predominio de 
los restos de animales inmaduros, ya que los restos de neo-
natos e infantiles representan un 66 % del total. Contraria-
mente, entre las especies silvestres el porcentaje de restos 
de animales adultos (82%) supera ampliamente al de ani-
males jóvenes. Sobre los huesos de los animales adultos 
hemos observado marcas de carnicería relacionadas con la 
desarticulación de los elementos anatómicos y con la par-
tición en porciones menores. También hay alteraciones 
térmicas relacionadas con las prácticas de consumo (Àg 17).
Un comentario especial merece la identiÀcación de 
restos de anÀbios con marcas de consumo humano. Se 
trata de restos de sapo común (Bufo bufo) de gran tamaño 
(probablemente hembras) en los que hemos identiÀcado 
Ànas marcas producidas con un útil lítico en los extremos 
articulares (Àg. 18).
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La fauna de los niveles VIII y VIIIb de la Cova 
dEn Pardo caracteriza dos momentos diferenciados 
en cuanto al uso de la cavidad. El nivel VIIIb parece 
corresponderse con un episodio de caza, mientras que 
el nivel VIII puede relacionarse con el uso de la cueva 
como redil de ganados (presencia de ovicaprinos neo-
natos), actividad compatible con la caza de amplio es-
pectro que incluye una amplia variedad de ungulados 
y especies de pequeño tamaño como lagomorfos, aves, 
anÀbios y reptiles. Parece, según la información 
faunística, que la cueva experimentó un cambio de uso 
durante el Neolítico antiguo y que pudo utilizarse en 
primer lugar como un alto de caza para más tarde fun-
cionar como redil.
El uso durante el Neolítico de las cavidades como 
redil ya ha sido testimoniado en yacimientos como Fal-
guera (Pérez 2006) y la Cova de les Cendres (Iborra y 
Martínez 2009) donde la práctica de la ganadería se 
Fig. 15. Marcas de carnicería sobre 
huesos de cabra montés y de ciervo. 
a) Falanges 3 de cabra montés frac-
turadas; b) Mandíbula de ciervo con 
marcas de desarticulación.
Fig. 16. Importancia de los mamífe-
ros a partir del %NR en el Nivel 
VIII.
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complementaba con la pesca y la recolección de recur-
sos marinos. El caso de En Pardo parece ajustarse a un 
modelo de caza generalista como actividad de subsis-
tencia durante la estancia en la cavidad para desarrollar 
el pastoreo de los rebaños de ovicaprinos.
EN PARDO: DE ALTO DE CAZA A REDIL. SU SIG-
NIFICACIÓN EN LOS MOMENTOS INICIALES 
DE LA NEOLITIZACIÓN 
La investigación desarrollada permite considerar como 
primer gesto reconocido de la ocupación neolítica de la 
Cova de En Pardo la apertura de una cubeta y su relleno 
con un sedimento alterado por la acción del fuego. Se trata 
de una acción que testimonia la intención de ocupar un 
espacio en una cueva por entonces no frecuentada, pero 
que milenios antes, en etapas avanzadas del Paleolítico Su-
perior y en el transcurso del Epipaleolítico Antiguo, se 
aprovechó con Ànes cinegéticos. Un segundo gesto remite 
al encendido sobre ese relleno de fuegos previsiblemente 
controlados, valiéndose de su delimitación con piedras. 
Junto a este hogar se documentó una laja dispuesta en ho-
rizontal, conjunto que evidencia un área de actividades, 
posiblemente relacionadas con el consumo y procesado in 
situ de las presas. Con esta área de actividad se relaciona 
un interesante conjunto de cerámicas y fauna salvaje con 
una fecha previa al 5500 cal BC. Este episodio puntual de 
frecuentación no debe considerarse inusual en el panorama 
de las cavidades del primer neolítico valenciano, tal y 
como revelan yacimientos mencionados anteriormente o 
el registro faunístico de cuevas bien conocidas como Cova 
de l·Or o Cova de la Sarsa en las que, para los niveles 
neolíticos antiguos, se ha determinado unos porcentajes de 
fauna silvestre de 15,5% y 31,8%, respectivamente (Ber-
nabeu y Martí 1992). La sola presencia de fauna salvaje en 
el nivel VIIIb permite inferir el uso de la cavidad como 
alto de caza y pone sobre la mesa la estrategia que en el 
conocimiento del territorio pudieron guardar las pioneras 
comunidades de agricultores y ganaderos que llegaron a 
estas tierras, antes de establecer esa red de rediles, satélites 
de aldeas, en momentos posteriores. Alto de caza que re-
cuerda a otras evidencias recuperadas en el ámbito medite-
rráneo como el caso de Fontbrégoua donde la caza supone 
el 42% de los recursos cárnicos consumidos (Courtin 
1976) y que, al Àn y a la postre, testimonia los primeros 
pasos en esa intención de hacer paisaje del territorio. 
Poco tiempo después, a juzgar por la práctica equiva-
lencia de las dataciones radiocarbónicas (Àg. 6) que ca-
racterizan los niveles VIIIb y VIII, la cueva empezó a 
frecuentarse por pastores que asistieron al nacimiento del 
ganado en la cavidad, realizando distintos encendidos y 
modiÀcando todo el ámbito como testimonia el lecho de 
Fig. 18. Marcas de carnicería sobre fémur de sapo común.
Fig. 17. Marcas de carnicería sobre 
huesos de las especies identiÀca-
das. a) Marcas de carnicería; frac-
tura, desarticulado y descarnado 
sobre huesos de especies domésti-
cas y salvajes; b) Marcas sobre 
restos de pequeñas presas: fractu-
ra por presión para la extracción 
de médula en un fémur de conejo 
y marca de desarticulación sobre 
húmero de perdiz.
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piedras que caracteriza el nivel VIII. Los rasgos sedimen-
tológicos de esta unidad diferencian a esta ocupación de 
las que se observarán en momentos posteriores en tanto la 
escasa alteración antropogénica de sus sedimentos, unido 
a otras evidencias como las aportadas por la microfauna, 
permite inferir una sucesión de usos esporádicos de la 
cavidad como refugio de pastores y ganado ovicaprino, 
posiblemente durante los meses de primavera e inicios 
del verano coincidiendo con el periodo de parto de esta 
especie. Con cambios en el registro material, este modelo 
de frecuentación se prolongaría hasta el horizonte Epi-
cardial, hacia el Ànal del VI milenio. En momentos más 
avanzados, según el C14 hacia los mediados del V milenio 
cal BC, En Pardo se convertirá, a juzgar por los volúmenes 
de fauna hallados y por los fuegos de redil documentados, 
en un espacio de intenso uso pastoril (Soler 2008).
En conclusión, la primera ocupación neolítica de la ca-
vidad vendría deÀnida por un escueto conjunto cerámico 
que ha permitido establecer un horizonte impreso inmedia-
tamente previo al cardial clásico y que hace del nivel VIIIb 
de En Pardo una referencia en su deÀnición (Soler et al. 
2012). De este modo, las evidencias mostradas por el nivel 
VIIIb de En Pardo vienen a sumarse a la de otras cavidades 
del ámbito del Mediterráneo occidental que muestran a 
unas comunidades pioneras, muy probablemente con un 
peso demográÀco reducido, que se asientan en territorios 
alejados de sus puntos de origen y que durante las primeras 
generaciones desarrollarían una serie de prácticas econó-
micas tendentes a minimizar los riesgos propios de las eco-
nomías agropecuarias primitivas mediante la recolección 
intensiva de moluscos o la caza, prácticas que, con la pos-
terior ampliación territorial y la consolidación demográÀca, 
darían paso al complejo socio-económico cardial (Guilaine 
1986), representado en esta cavidad por el nivel VIII, me-
jor integrado a la diversidad ambiental y con una mayor 
complejidad de sistemas económicos.
JORGE A. SOLER DÍAZ
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